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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Capítulo 1

			La ruleta volvió a girar.

			18.

			Había vuelto a perder y Karen Carmona se dijo a sí misma que era hora de retirarse o su billetera se empezaría a resentir, pues cuatro rondas perdidas ya empezaban a ser considerables cuando ganabas un sueldo medio y aún debías terminar una carrera.

			Enfurruñada por no haber nacido entre esa clase privilegiada que se podía permitir gastar millones de dólares en ese tipo de casinos de Las Vegas, se dirigió a la barra y pidió un tequila para activar un poco su cuerpo, aunque esa noche tenía claro que no se iba a exceder, pues ya con la resaca de esta mañana había tenido suficiente para una vida entera.

			Se tomó la bebida de un trago y buscó con la mirada a su amiga, Alondra, a quién había perdido de vista cuando empezó a jugar, pero no la localizó y se dijo que quizás había regresado al hotel. Pensó en que era una mala amiga por haberla dejado sola, sobre todo si consideraba que había sido Karen la que casi la había arrastrado a Las Vegas para convencerla de olvidar sus penas amorosas, pero después de que el tequila empezó a hacer efecto, el remordimiento desapareció y se dijo que Alondra debía de estar bien, sabía arreglárselas sola.

			Observó con curiosidad el casino, donde personas a las que les gustaba disfrutar la vida le regalaban al dueño magnánimas cantidades de dinero, y algunos pocos afortunados le arrebataban un poco del botín. Gente borracha, con copas en la mano y ojos ansiosos por saber lo que les depararía la suerte en el juego pintaban la típica imagen de lo que el público que no conocía el lugar se imaginaba que era un casino en Las Vegas. También había algunas mujeres rondando las mesas, coqueteando con algunos hombres, haciéndoles perder la concentración y dándoles promesas silenciosas de placer si solo dedicaban su mirada a ellas; promesas que, por supuesto, casi ninguno podría rechazar, pues la mente masculina poco tenía que pelear con la libido, que siempre se alzaba como ganadora cuando de faldas se trataba. Karen, incluso, suponía que muchos de esos hombres habían dejado a sus mujeres en casa y aprovechaban el ambiente de pecado para ceder a la tentación, pues tal y como decía su tormento personal, Carlo Mancini: «Dios no puede poner a la tentación en frente y planear que la ignoremos, sobre todo cuando el mismo Adán mordió la manzana por ceder a los encantos de Eva».

			De pronto, amargada por los recuerdos, Karen pidió otro tequila y se lo tomó de un trago para que el calor espantara los recuerdos, aunque difícilmente podía sacar de su mente a ese maldito mujeriego cuando ya lo había traído a colación, y es que el desgraciado tenía algo que lo mantenía ahí, a pesar de odiarlo, a pesar de haber provocado que se sintiera como toda una mujerzuela por haber cedido a sus encantos sabiéndolo casado. El hombre seguía en sus pensamientos y, aunque lo negara, aparecía con frecuencia a amargarle momentos de dicha, pues la herida que le había dejado era más profunda de lo que todos, incluida Alondra, pudieron pensar.

			Olvidándose de las posibles consecuencias de beber como una alcohólica, Karen pidió al barman que le sirviera el trago más fuerte que tuviera, e ignoró los quejidos de su tarjeta de crédito que protestaba más que ella por el abuso. Una vez que tuvo una copa con un licor desconocido en la mano, lo removió y observó un poco ausente, luego dio un sorbo y arrugó el ceño cuando el fuerte calor le quemó la garganta y provocó un estremecimiento en cada parte de su cuerpo. Por supuesto, eso no sirvió para borrar la odiosa imagen de su cerebro, y desesperada por no recaer en la depresión que casi la manda al psiquiatra, pidió otro más. Al menos, ir a la cárcel por morosa mantendría a su cerebro ocupado y este no estaría de masoquista pensando en lo que no debía. 

			El tercer trago tampoco funcionó, y estaba a punto de pedir el cuarto cuando una voz masculina la interrumpió:

			—Siempre me pregunté si las mujeres, al igual que los hombres, solo beben por penas de amor o simplemente les gusta el placer de tomar un buen licor.

			Karen se giró hacia el desconocido no invitado, y su mente algo nublada tardó un poco en cuadrar la imagen. Cuando lo hizo, una pequeña sonrisa se formó en sus labios. Dios bendijera a la madre que había traído a ese hombre al mundo, pues sin duda un dios griego debía sentir envidia del espécimen que ella tenía en frente. Era como los modelos que aparecían en las portadas de las revistas, solo que él no necesitaba Photoshop para que su piel blanca luciera sin imperfecciones, para que sus ojos marrones tuvieran un brillo cautivador, y para que ese cabello castaño aparentara la suavidad y tentara a enredar sus dedos en este. Ella no era de ese tipo de personas que solían liarse con desconocidos, pero siempre había una primera vez cuando se estaba en Las Vegas, ¿no?

			—¿Los hombres solo beben por penas de amor? —Se burló haciéndole señas al barman para que le trajera otra copa—. Entonces toda la población masculina debe vivir en constante desasosiego, y yo que pensaba que aún había parejas felices.

			Él hombre sonrió, dejando ver unos dientes que debieron pasar hace poco por un blanqueamiento.

			—Admito que no es el único motivo, pero si el principal. No me has respondido la pregunta, ¿beben las mujeres, también, por penas de amor?

			—Puede ser, pero no jures que ese es el motivo por el que quiero acabarme la botella de licor. Quizás simplemente soy de las que disfrutan de su sabor.

			—Si lo hicieras, posiblemente lo tomarías con calma y no con el apuro de alguien que solo desea que haga efecto rápido para olvidar.

			Punto para él, admitió Karen, dándose cuenta de lo fácil que eso la delataba. Ella apenas pensó en eso, y era la que había estudiado tres años de Psicología...

			—No te aflijas, querida, que nadie se libra de esas penas, y no juzgo a los que recurren al alcohol para olvidar porque yo tampoco conozco otro remedio —dicho eso, pidió al barman una copa para él también.

			Karen soltó una risita boba, de esas que demuestran que no estás completamente sobria.

			—El día que alguien invente la pastilla para el olvido, será la persona más rica del mundo. Mientras, brindemos por el mal de amores, amigo.

			Alzó su copa y él la chocó. Después, ambos tomaron un sorbo.

			—A veces me cuesta creer que alguien se atreva a romperle el corazón a personas tan bonitas como tú. Habría que ser ciego para perder una joya.

			Vaya, así que el tipo había resultado de esos a los que les gustaba lanzar cumplidos poco originales, al menos, a él se le escuchaban bien. Tenía esa voz ronca y sensual que le daba a todo lo que decía cierto encanto. No era como cuando ibas por la calle y un desubicado te piropeaba.

			—Y habría que ser tonta para dejar a un hombre como tú cuando tan guapos ya no se consiguen, y si lo hacen, batean para el otro lado o... son curas —dijo recordando al hermano de Alondra. Qué desperdicio.

			Él sonrió.

			—Qué directa.

			—¿No puede una mujer decirle guapo a un hombre? 

			—Puede, pero no es común. Me gustan las mujeres así de atrevidas.

			Ella se encogió de hombros.

			—Tampoco me hagas mucho caso, que ando medio borracha.

			—¿O sea que puede que mañana te arrepientas?

			—Nunca me arrepiento de nada. Lo que pasó, pasó y no se puede cambiar. Pero puede que piense diferente, quién sabe.

			Él se carcajeó. 

			—Entonces me caes mejor borracha.

			—Eso es bueno. Borracho es la única manera en que conoces verdaderamente a alguien. Si te caigo bien así, es bueno.

			—Tienes pinta de ser simpática en ambos estados.

			En un acto de atrevimiento, Karen se inclinó hacia él y dio un toque con su dedo en sus labios. 

			—Soy simpática en todos los estados, sí —remarcó la palabra «todos»—. Tal vez te permita comprobarlo —dijo con voz seductora y con una sonrisa perversa, retiró su dedo—. O tal vez no. —Se encogió de hombros.

			—¿Por qué mejor no dejamos que la suerte decida? —propuso él haciendo una señal a la ruleta.

			—¿A qué te refieres? —preguntó algo confusa, no había logrado procesar bien la propuesta.

			—Di el número que crees que saldrá en la próxima vuelta. Si pierdes, pasas una noche conmigo.

			—¿Y si gano? —inquirió mostrándose poco sorprendida por las implicaciones del la proposición. Repito, Karen no era una mujer de faldas ligeras, todo era culpa del alcohol.

			—Te daré mil dólares.

			Los ojos se le abrieron con inigualable sorpresa, y no era para menos, ¿mil dólares dejados al azar? Debía ser de ese tipo de personas que ganaban lo suficiente para no importarle desprenderse de esa cantidad, aunque ya que lo pensaba, había más posibilidades de que ganara él que ella, y no solo por la mala suerte que la venía rondando en la últimas horas, sino porque las posibilidades de ganar siempre eran una entre cien. Aún así, e incitada por el alcohol en su sangre, dijo con una sonrisa:

			—Acepto.

			Ella extendió la mano para cerrar el trato, y ambos volvieron a acercarse a la ruleta, donde muchas personas se arremolinaban con el fin de observar el movimiento rápido que se iba reduciendo con los segundos.

			—Cinco rojo —dijo Karen expresando en voz alta el primer número que se le había venido a la mente. No era algo pensado con premeditación, ni analizado según probabilidades, simplemente fue aquello que su cerebro pensó más rápido.

			La ruleta siguió girando por varios minutos más, hasta que empezó a perder fuerza. Las personas a su alrededor dejaron de parpadear para no perderse ni un segundo de sus movimientos, ansiosos por saber si perdían o era su día de suerte. Karen, por su lado, aunque no estaba apostado dinero, también se sintió ansiosa; y es que si recordaba eso mañana, posiblemente se diría que había hecho la cosa más estúpida de toda su existencia, pero allí solo quería saber lo que el destino le tenía deparado. 

			La ruleta casi se había detenido, y por un efímero segundo, Karen juró que se iba a detener en el cinco rojo, estaba a punto de hacerlo, pero por esos azares del destino (que en su opinión no era más que un viejo espíritu que disfrutaba riéndose a costa de los pobres mortales) se detuvo en el número de al lado. Diez negro. Había perdido y tendría que pasar la noche con el desconocido que ya sonreía victorioso. Karen lo observó intentado parecer enfurruñada, pero sus hermosos rasgos frustraron cualquier intento de ello. Se dijo que no podía ser tan malo.
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         Prólogo

			Londres 1845

			Las manos comenzaban a dolerle de tanto tallar el piso, dejó de fregar las baldosas para levantarse y estirar el cuerpo. Casi lloró al ver que su vestido se había mojado con el agua del cubo, estaba destrozado. No es que fuera un buen vestido, pero por lo menos cubría su cuerpo proporcionándole el calor que necesitaba. Maldijo al ver que se le estaban empezando a formar ámpulas de tanto fregar.

			Esa era la tónica de todos los días desde que había llegado a ese orfanato. Bueno, tal vez no siempre, pero sí desde que las demás niñas se encargaban de hacerle la vida imposible, siempre salía regañada y con un castigo tras otro. Suspiró pensando que aún le faltaba lavar las sabanas de las camas y, gimió pensando que las tenía que pasar por el agua caliente para que quedaran pulcramente limpias.

			Sophie no comprendía a sus once años de edad cómo la vida daba tantas vueltas. Vivía en una pequeña casita junto a sus padres, que eran campesinos. Mientras ambos vivieron, ella tuvo la mejor infancia que una niña puede tener, aunque no tenían muchas pertenecías, por lo menos sí todo el amor de sus progenitores. Hasta que la desgracia tocó a su puerta: las fuertes tormentas subieron la creciente del río, sus padres, al percatarse de que su pequeña parcela se destruiría, salieron para tratar de salvar lo poco que les permitiera el clima, sin saber que la corriente los arrastraría a los dos dejándola en el abandono. Esa fue la historia que le dijeron a ella cuando le dieron la amarga noticia.

			No tenía ningún familiar al cual le pudieran dar su custodia, realmente fue una suerte que alguien se preocupara por ella, y no la dejara desamparada. Claro que ahora que sufría todo ese maltrato por parte de las huérfanas del orfanato, deseaba que nadie la hubiera ayudado, aunque se quedara en la indigencia.

			Terminó de fregar el suelo, y para cuando tiró el último cubo de agua, sus manos estaban prácticamente en carne viva. En cuanto llegó a la habitación que compartía con otras quince niñas, sacó un saquito de tela que guardaba de debajo de la cama y contenía un ungüento que le había dado una señora en el mercado al ver el estado de sus manos. La buena mujer se había quedado horrorizada al ver las llagas que había en ella, y en un gesto de compasión le regaló el ungüento para que se lo aplicara por las noches. Tal vez funcionaría con mayor eficacia si no tuviera que estar todo el día fregando pisos y cacharros. Las demás compañeras ya estaban en sus camas mientras ella lloraba curándose las manos.

			Sintió unos brazos rodeándola y se limpió las lágrimas antes de darse la vuelta y fundirse en un abrazo con Lidia, otra de las huérfanas que habían llegado también tras perder a sus padres.

			—Te duele mucho, Sophie. Te prometo que mañana te ayudare a fregar los pisos.

			—No es necesario, Lidia. —Miró su amiga con sus ojos marrones; tenía una melena castaña trenzada de manera que no se le soltara ningún cabello—. Ahora me pondré este ungüento y se me calmara el dolor.

			—Déjame ayudarte a trenzarte el pelo.

			Dejó que su amiga la ayudara, mientras ella terminaba de curar sus heridas, después se puso su bata de dormir de tela rígida que le había dado la madre superiora, y se acostaron juntas en la misma cama. 

			—¿Sabes, Lidia? Algún día saldremos de aquí, y haremos lo imposible por no tener ninguna carencia. Te lo prometo. Entraremos en sociedad y tendremos hermosos vestidos que serán la envidia de todas las debutantes— dijo mientras acariciaba el cabello de su amiga.

			—Sí, y nos casaremos con un conde, nos llevará a vivir a su castillo.

			—Sí, nos llevará a vivir a un castillo.

			Sonrió pensando que esperaba encontrar la fuerza para cumplir con esa promesa, porque no pensaba seguir viviendo en la miseria. Eso lo juraba.

		

	


Un amor complicado





[image: Cubierta]A Karen le han roto el corazón tantas veces que está considerando seriamente la posibilidad de meterse a un convento.  Está convencida de que cupido la odia y solo le lanza flechas torcidas. El amor no parece haber sido hecho para ella, por lo que vivir su vida en soledad no pinta una posibilidad tan aterradora como hacía unos años. Sin embargo, una noche en Las Vegas, una apuesta alocada y un hombre con las características de un príncipe de Disney amenazan de nuevo con hacerla caer en esa trampa mortal. ¿Será ese hombre tan perfecto aquel que tanto esperó o será uno más en su lista de desgraciados?

Alonzo solo desea una vida tranquila y en paz después de tantos años de complicaciones. Esa mujer extrovertida, media loca y optimista parece ser la respuesta a sus plegarias. Lamentablemente, también llegó demasiado tarde. Ahora tendrá que arreglar todos los asuntos de su pasado sin que ella se entere si desea tener una mínima posibilidad de ser feliz a su lado. No obstante, que el secreto se mantenga es pedirle demasiada benevolencia al destino.

¿Será capaz Karen de superar las mentiras y aceptar que su príncipe azul solo es un hombre que ha tomado malas decisiones y ha tenido mala suerte? ¿Podrá Alonzo conseguir la paz y la felicidad que tanto anhela y que le han sido vetadas los últimos años? El destino es como un juego de azar, se deben jugar bien las cartas para poder ganar, pero, sobre todo, tener mucha suerte, y en el juego del amor, mucha confianza para triunfar.






	Catherine Brook es el seudónimo bajo el que escribe esta joven autora venezolana. Estudiante de arquitectura, disfruta del romance desde que tiene uso de razón. Siempre le han gustado las novelas con final feliz y fue después de leer Bodas de odio, de Florecia Bonelli, que se enamoró del género histórico y todas sus autoras. Cuando se le presentó la oportunidad de publicar en Wattpad, jamás se imaginó tal aceptación y, gracias a ello, ha dado rienda suelta a esta pasión,  pues en su opinión, no hay nada mas mejor que una bella historia de amor con final feliz. 
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